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LEGISLACION Y CODIFICACIONES '

ARMrN WoLF
Max Planck-Institut f. europ. Rechtsgeschichte

Quien trate acerca del tema general Renacimiento de lns Ciencits
en el S. Xll aplicado a Ia legislación y las codificaciones, debe
plantearse el problema de qué tengan que ver la legislación y las
codificaciones con las ciencias, especialmente en el S. XII. En co-
rrespondencia con estos cinco conceptos del tema específico y del
tema general, se tratará en primer lugar acerca de la legislación y
luego sobre las codificaciones, En la tercera parte nos preguntare-
mos qué tengan que ver ellas con la ciencia; en la cuarta, en qué
medida ¡rodemos observar en todo ello tn Retwissanre, y en la
quinta, qué sentido tenga éste en el S. XII.

I. Lecrs¡,¡cró¡

Conforme con una extendida opinión, en la edad media no hubo en
absoluto legislación, y menos, codificaciones,

Así se expresaba Fritz Kern en un famoso estudio de l9l9:
"Uno encuentra que la edad media no conoce en absoluto una autén-
tica legislación estatrl . .. Pasan siglos enteros sin el más tenue
inicio de una actividad legislativa o reglamentaria en el sentido
nuestro de los términos". Conforme con Kem, el derecho medieval
no conoció los tér¡ninos promulgación y derogación. P¡ecisamente
un momento que es típico ¡nra la legislación -delimitación tem-
poral de su vigencia- es aqui negado. Aún más, Kem llega incluso

o El prese¡te ardculo, dedicado por el A. a Sten Gagner en sus 6O años,
apareció en el volumen titulado Díe Renltis\ance det Wissenschaftm lm 12. laht-
huadzn (Zinch;,' München 1981), pp. I43-I71. Con autorización del auto¡
se publica aquí. La traducción ha estado a cargo del prof. En¡ique Aimone,
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a caracteriz la edad media por la "falta de códigos ordenados y
completos . . ., por la ausencia de jueces y de legisladores letrados" 1.

Con esta conocida posición -también llevada a extremos- pre-
tendo en{renta¡me; la legislación es, en los países europeos, una
conquista de la edad media 2, en especial, del siglo XIII, pero en
sus inicios, incluso ya del siglo XII.

: FRrlz KER¡,¡, Recllt un¿ Veiastung in Mittelalter, en fIZ. 120 ( l9l9 ),
pp. l-79. Edición especial Darmstadt 1952, citas pp. 7I, ,48. La dochina
de K9m ma¡tiene su inlluencia incluso en la socio%gia iurídica y en la teorla
jurídica moderna. Así N*r-¡s LU¡¡MANN, Positi)íüit -des Rechts'als Voratsset-
zung ehet mod¿nen Gesselkchatt, er lalúbuch fí)r nechtssozíologie unil
Recltstheorie I ( 1970), p. t75-202, pafie de un "deürrollo del derech"o desde

-eJ 
tradiclooal, pasando ¡ror el orientado conforme al derecho natural para

llegar al positivo" (p. 176), etapas que, a todas luces, deben correspond^er a
Ia edad medi¿, a los tiempos de la ilust¡ación y al S. XIX. Este aut^or repre-
senta la concepción: "Algunos sistemas políucoi de Europa alcanzan en ei S.
XIX,. por primera vez, esta condición de la positividad del derecho" (p, I84).
Recién entonces el buet d¿techo ai4o -aq\tí se t¡asluce cl¿ramente la-idea de
Kem- deja de servir para la delimitación de acciones legislabvas (misma
obra, nota 34). JiiRca{ RóDrc, Zum Begrifl des Cesetzes in íet Recht$t)issefls-
cluft, en Studten zu eivt Thcori¿ dz; Cesetzgebuíg (ed. por Jürgen Riidig.
Bgrlln, 1976), p. 13, afüma la "conexión del concepto de ley cón 1l anUguo
libetuli$fuo", sin preocuparse, por cierto, del hatamiento más intensivo qu; la
b¡toria del derecho aporta a la doct¡ina de l¿ legislación. "Tampoco ios es
posible, por mucho que nos ecforcemos, aprender de la historia a{uellos crite-
¡ios c'Élitativos, a cuya luz se ba querido -y se sigue que¡ieDdo--- caracterizar
mate¡ialmente los leyes" (p. l5). De todos modos, mereca observarse que el
volumen ofrece material hi6tó¡ico en vados pasaies, especialmente e-n las
cont¡ibuciones de Srrc S,nolr.¡¡o¡,v, Ch4rakteñstische Me*nal¿ schued,íah¿r
Cetetzgebung (pp. 50-78); DrETRrcr¡ RETHo,BN, Verschí¿dene Furktianefu oo¡
Pnanbela (W. 296-327 ) y FRr@nIc¡r EaeL Beobochtungen ,ur Gesetztechtulk
ín 19. lahrhuwl¿rt (pp. 337-352). De todos modos, rigl aún en Rethom la
idea de que la edad media hubie¡¿ concebido el derecbo sólo mmo algo dado
y duradero, imposible de ser generade como Duevo derecho (p. 300). No

CesetT,geburrg (St, Augustio 1975), p. 18 "llamó eq>resamente a la historia
del derecho... a colaborar". Haa^¡,D K.NDERMAN'J.¡, Pla¡ und Method.e d.er Ce-
tetzgeburgstheo e, en Rechtstheorie I (1978), p. 32I hace, c'on justicia, alu-
sión a que "no hay investigación posible acerca de teoría de la legislación sin
investigaciones previas de historia del derecho, de derecho comparado, de
sociologla iurídica y de estadlstica, las que, al fio de cuentas, tie¡en la fun-
ción de aportar los datos de loe que se parta, PErEn Kocu / Eoov WALrE¡{ /
ANNE-MAñIE LUET¡Y / AND8EAS Bnrr¡.a¡E& Di¿ matiaierenden. Tdeeí det Kod,üi-
kúlone¡; Knrt Eichenberger y otros, Grund,ftageo der Rechtssetzung (Sociaj
Sbategies tl, Basilea 1978), p. 4l-43, saltan, sin embargo, de mane¡a in-
mediata de la codificación de Justiniano a las codilicaciones de l¡ ll¡stración,
sin ent¡a¡ a discutir Io que haya significado el perlodo inte:medio para Ia
historia de la l€gislación y de la codificación. Cf¡. aho¡a la sob¡esaliente sín-
tesis de Rror,'r- C. vert Ce-nrncru, Das Recht iúL Mítlelalter, en¿ Entstehune
u¡ú, Wand,el ¡echtlít;h¿¡ Ttud,iti,onet ( ed. por Wolfgang Fiientscher et all
Friburgo/Muuich 1980), pp. 609-667.

2 ARM0{ WoLF, Die Gesetrgebung der entstehen¿en Tenítoríal Staatel
it Europo, en Handbtrch det Qrrcllen u¡¿ Literatur il¿¡ ¡eueren euopüischen
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La legislación se nos presenta hoy como una obvia institución
para la organización de la. conüvencia humana. No obstantg no
siempre ni en todas partes ha habido legislación. Porque también la
institución "legislación" tiene su sitio histórico. Para la determina-
ción más precisa de este lugar histórico no pienso en tratar aquí
sobre teorías acerca de la legislación, sino que acopiar algunos
ejemplos históricos de la prácüca legislativa que, frente a nuestro
tema, se demuestr€n importantes.

Si pasarnos revista a las colecciones de leyes de los países

eu{opeos, más allá de la frontera de 1800 hacia el pasado, podemos
descul¡rir una continuidad de formulación legislativa, que alcanza
hasta el S. XIII, y cuyos primeros inicios se pueden percibir ya en
el S. XII. Al respecto, algunos ejemplos:

La gran colección de las Ordonnances des rois d,e France il.e la
troisiéme ra.ce, iniciad.a en el S. XVIII, arranca sus primeros textos
legales ya desde el S. XII3. Las decisiones imperiales ( Raichs-
Abschiede) que publicaran Senckenberg y Schmaus en 1747 parten
con la Constüutio ile expeditiaw Rornana, presumiblemente origi-
naria de la época carolingia, pero falsificada hacia 1160. Después
del Concordato de Worms de ll22 vienen las leyes pacificadoras de
Barbarroia de los años ff52, ff58 y 1184a. En el reino de Nápoles,
en una edición del derecho ügente publicada ya en 1773, se men-
ciona el Liber Augustdis, el código para Sicilia del emperador Fe-
derico II, al comienzo de una colección de leyes de los reyes
sicilianos 5. En ella, Federico II había recogido algunas leyes que
provenían de los reyes normandos del S. XII. El .fys/ca Lou, menos
antiguo, pues data de 1241, mantuvo su vigencia en el reino de
Dinamarca hasta 1683; y en el ducado de Schleswig, incluso hasta

Prioahechtsgeschichte, vol. 1: Mittelalter (ed. po¡ Helmut Coing, Munich
1973), pp. 517-800, mn los más importantes a¡gumentos. Cita p. 51.7: Cfr.
también A¡w¡¡ Wor-n, Forcchungsaufgaben elna europiiischm CesetzgebuÍgs-
gesahichte, er lut Qonmune 5 (1975), pp. l7&fgl, y el ioforme breve de
ARMr.r WoL¡, Díe Aílange d,er Staatltchen Gesettlebtrg, Bericht über die 32.
Versammlung deutscher Historiker in Hamburg, 4 a 8 de octubre de 1978,
Supleriento ^ Ceschichte in Wissenehaft tnd lJntení.ht ( Stuttga¡t, 1979),
pp.6É66.

3 O¡ilo¡unlces d¿s ¡ois de F¡ance d¿ la tro$¿rn¿ fice recu.eillíes por
orihe chronologique pat Eusebe d,e Lauúerc,I-Xxl (Parls 1723-1849, Reedición
Famborough f967ll968). Algunos textos vao todavía más atrás, pero no
pueden ser considerados leyes.

4 Ne ¿ und aollstdndigerc Sammlog det Relcha-Abschlede. I (F¡anldu¡t
am Mayo 1747 ).

5 Coistittttlones Regnt Siclliarum Libd I Cun CornmeúLrlis Veleruñ
Iu¡iecor8ultowm ( Neapoli 1773, .umptibus Antoni Cervonü ).
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Ia puesta en ügencia del Código Ciül Alemán (rcn), en 1900 6. El
derecho inglés del Co¡nmon. L¿r¿ estuvo deterrninado, fundamental-
mente hasta los umbrales del S. XIX, por los Statutes de Eduardo
I, del S. XIII8..

En España existen disposiciones de leyes medievales en el mar-
co de los derechos forales que son, aún en nuestros días, derecho
ügente. Así, por ejemplo, en el territorio del antiguo reino de A¡a-
gón rige aun hoy la norma, que discre¡ra de la vigente en el
mode¡no derecho es¡nñol general, la cual prescribe que la viuda
adquiera, a la mue¡te de su marido, el usufructo del patrimonio
común de ambos. La ügencia legal de esta disposición puede ser
retrotraída al Cóiligo d.e Hu¿sca del año 1247 7.

Nos encontramos aquí, asombrados, frente a r¡na continuidad
legislativa, que es característica de los países euro¡reos a ¡rartir de
lm s. XII y XIII.

Para mí, sin embargo, lo asombroso no lo constituye sólo la
continuidad de vigencia de unas disposiciones aisladas, que se han
conservado a tr¿vés de los siglos por encima de las alteraciones po-
líticas y de las reformas legislativas. Esto son sólo escasos residuos,
de los que podría prescindir como curiosidades. Lo significativo de
nuestro tema está más bien en el hecho de que estas antiguas le_
gislaciones constituyen en su existencia, documentos de esa instifu_
ción furídica que llamamos "legislación".

¿Qué es Io típico de Ia "legislación" a partir de los s. XII y XIIIp
No podemos verificar el renacimiento de esta instifución tomando en
cuenta la terminología. Fuera del concepto de '1ey', (G esetz), encontra-
mos. entre otros.los de "estahrto" (Satzung); "ordenanza" (Ordnung);
"arbitrio" (Willkiir); en los textos latinos, los d,e constittrtiones, Ieges,
decreta, statuta, orünatíones, fori, stabiLimentum; también aparece
la expresión codex. Las lenguas romances tienen las innumerables

4 Das lükche Recht, aus d.em Akdnni¡chen úbe¡setat un¿ erli¿utert oon
Klaus oon See (Weimar 1960) Cfr. también la introdücción de Klaus von
See: Jutísch ¿orr¿or{ ( Mittelalterliche Gesetzbüche¡ europáischer Lander in
Faksimiledrucken, ed. por Armin Wol{, Band V, Clashütte; 19Z6).

€a T¡¡pomn¡ F.T. PLUCE{ETT, L¿elslatiofl ol Edaail I (Oxford 1949, z
1962), p. r57. Cf¡. Worr (nota 9), p. 787.

_ ." -F9rj 
Ayggnuy aum-Coder aon Huesco \1247) bi, zum Relotm phílipps

lI (1547 ) edición facsimilar c.on uDa introducción por Antonio pe¡ez Ma¡tin
lMittelilte ich? Ces?t¿,li¡che¡ lind¿r in Fak\iñ.il;dtucken, ed. por Armin
Wolf, Vaduz 1979). vol. VIII, p. 73: De iure dotium. Deluncto airo uxor
adu¿t, liiet ab eo filios habuetil, orrttuia que simul fuíbuzrant, possidebtt: ea
tun¿n oid.uo 

-eristente- 
(Códlgo de Huesca, V 3). En relación con la vigencia

ininterrumpida hasta la fecha, cf¡. José Castán Tobeñas, Atagófl q su direcho
(Zaogoza, 1968). p.40, nota 75, y p. 84. Cfr. rambién Jesús- Laiinde Abad;a,
Los Fueros de Atagón (Tatagoza lg78),
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análogas derivaciones como ordenanzas, ordnnnances, établissements,

fueros, etc,8. La edad media no tuvo un concepto unitario en la
materia que aquí pesquisamos. Aisladamente se encuentran ya con-
ceptos como los de legum latores (p. ej. en Federico II) e, y legis-
lafor (ya en la Defercio Henrici IV hacia 1080/1100) 10.

Tampoco tiene sentido definir la legislación según su contenido.
Desde la elección de rey hasta la organización de tribunales, desde

la prueba testimonial hasta las funciones del notario, desde el robo
de animales hasta la determinación de los muchachos y niñas qu€
pueden ser invitados por los novios en la despedida de solte¡os a la
sala de baños, desde el contrato de capitulaciones matrimoniales
hasta el testamento, lo regulado en las leyes medievales es de una
variedad infinita, que se sustrae a ser obieto de definición.

Es por ello ¡ecomendable trabajar con una definició¡r puramente
formal. En Isidoro de Sevilla se lee: lex est constitutio scripta rr.
Graciano, hacia 1140, en coniunción con esta idea escribe: Qrne in
scriptis redact& est, constitutio siae ius aocatur; quae úero ¿n scriptis
redacta non est, generale nomitle, corauetudo oid,elicet, aprylalur 12,

Es decir, son la escritura y una formal estatuición los elementos de
que está becha la ley. Así, ella se diferencia, por un lado, de la
costumbre no escrjta; por otro, de la'consignación privada", la que,
siendo escrita, no recibe, sin embargo, sanción formal.

Bajo ley, por tanto, yo entiendo una norma jurídica general en
forma de documento (o al menos parecida al documento ). El rena-
cimiento de la legislación que podemos apreciar en Europa hacia
los siglos XII y XIII -y precisamente en un avance desde el norte
hacia el sur- está constituido por la aparición y la expansión de
tales normas iurídicas generales en forma escrita sancionada por una
autoridad, es decir, en forma documentaria. Esta formulación iurí-
dica en fo¡ma de ley es, f¡ente a la antigua formulación verbal, algo

8 Wotx, cesetzgebúng (Nota 21, p.552.
, WoLr, Cesetagebung (Nota 2), p. 699.
to MCH, Libelli d¿ l¡te 1444 Un¿p Íit, xt coísuetudo, quarn legtslator

¿oñrrlpi¿\at, legum aicem irL t&dicialí ornplectahu c4.rs¿. Más tarde, en tiempo
del emperador Luis el Báva¡o se dice que corresponde al Legisl,ator rcciorcbi-
lítet lrmutere et sliud slaa@rc (MG¡¡. Cor¡.et, 6 Na 612). En ¡elación con la
continuidad y con el cambio de la lengua conceptual, cfr. los ricos aportes
de la lite¡atür:a teórica de siglos posteriores en HErNz MoÉNH^upr, Potestas
legislatoña un¿ Cesetzesbegif'l irtu Ancien Régimz, en Ius Cottiun¿ 4 (19721,
pp. 18& 9. Una comparación sistemática de los conceptos que ¡efleian la
legislacióD en la eded media y tiempos modemos, con consideración, precisa-
mente, de los textos legislativos, constituye en sí misma un desiderátum de
la investigación,

rr Etgn@logia¿ V 3, 2.
12 D. 1c.5.

85
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novedoso. ¿Dónde radica la diferencia? ¿Y cuándo tuvo lugar la
transición?

Ocasionalmente tomamos conocimiento de antiguas formulacio-
nes verbales del derecho a través de actas, como por ejemplo, en la
paz de Maguncia de fI$. Allí se dice que el emperador Enrique
(IV) había iurado e instituido la Wz (pacem $ta rÍutrnt tinnnoít et
instituü) \3. También los Grandes espirituales y tem¡rorales habían
firmado la paz. En consecuencia, el juramento fue celebrado con
palabras. A pesar de ello, aquí estamos en presencia de una formu-
lación jurídica verbal, pero no de una ley. Ello difiere totalmente
de lo que ocur¡irá medio siglo más tarde¡ Federico Barbarroja pro-
mulga la paz del territorio en 1152 en fo¡ma d,e un documenro
emanado de él y redactado en primera persona ra.

La prirnera paz territorial en forma de ley tuvo lugitr en

Francia t¡es años más tarde, en 115515. En España, la paz del país
de Oviedo de lll5 se ha conse¡vado aún baio la forma del acla con
el tenor del iuramento 16. Después de ésta, las resoluciones de Ias

Cortes de León de ll88 y, más claramente, 7as leges Adefonsi de
1208 t? adoptan forma de ley. Ya antes en Italia, la ley feudal de
Lotario del aio 113618 y en Francia la mdnnnance, de Luis VII,
contra los iudíos (f144) 1e adoptaron forma de acta real.

En Inglaterra, aún Glanvill, es decir, por los 1188, considera la
normativa verbal como ley: "Aún cuando las leges inglesas no están
escritas, no debe parecer absurdo que se llame leges,... a aquellas,
en efecto, que versando sobre cuestiones dudosas son promulgadas
i.n concilium con el Conseio de los Grandes y la autoridad del rey"'o.

En Francia, San Luis Rey, en la réforrnalion des mneurs, d,e

l?54, obllgd a todos sus funcionarios, sin consideración de la per-
sona, a iuzgar según los iura, usus sl consuetuünes in Locis singuks
apqobates. Si bien es cierto qu€ a estos derechos preexistentes fa!-

13 Mc¡r. Co¡rt. I N9 74.
la MGr¡. Const. I Nq I40.
t6 Receull génhal des a¡rcie¡nes lois frungaises, vol. I (ed. A. Isambert

€tc., Paris 1822), pp. 15%153.
$ Coñes d¿ los a¡tiguos ¡eiras de Leó¡ ! Costillo, publ. por la Real

Academia de Ia Historia (Madrid l86f), vol. l, pp. ?9-36. Cfr. WoLr| Cesetz-
geürng (Nota 2), p. 669.

It C,oares (Nota 16), pp. 39-42 y 46-52.
1¡ Mcl¡. Cor¡rt. 1 No 120.
10 Morunpnh hístoñques (ed. Jules Tardif, Paris 1866) No 470.
20 Cr¿NrE.l (ed. G.D.G. Hall, London/Edinburgh, 1985), p. 9. Como

fundamentación de esta absutda denominación, Glanvill recu¡re a la famosa
ler regiq quod pti¡t¿ipe placet, legis habet aigorcm. Clr. Codex \.4,1. pr. e
Instítutiatvs 1.2.8.
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taba, fuer¿ de toda duda, el carácter de ley, la réformation des moe-
urs21, empero, sí lo tuvo.

Que nosotros podamos seguir la transición de la legislación oral
a la escrita en un preciso y mismo caso material, queda claro en un
estatuto de la Provence. Poco antes de la extinción de la ünastía
del conde de Forcalquier, en 1209, se dispuso en una ley que las

filles dotces, es decir, las hiias dotadas, serían más tarde incapaces

de heredar. En el acta se dice: Se c,onfía a la escritura, para que

¡rrdure en la memoria, a fin de que los hechos no sean olüdados.
Por ello damos a conocer a todos hoc prcsenti scrifro, que nos, Conde
Guillermo, hemos resuelto tal y tal cosa. Lo interesante es que
lo material de la regulación no es decidida en ese momento, pues
entonces sólo recibe su forma escrita, legal. El conde relata en el
estatuto que é1, cuando niño, estuvo bajo la guarda de su abuela y
que entonces él había redactado y iurado iunto con el conseio de
los grandes, de los barones, y con su abuela, esta ley (statutum) y
que ahora -como había dicho: hoc preseüi scripto- dab¿ fe de

ello. El estatuto concluye con la orden escrita, dada a todos los

iueces y árbitros del condado, de no dictar sentencia o laudo cont¡a
este statutun, de lo contrario, tales sentencias y laudos serán nulos 2.
El acto verbal es datado a 1162; el acta se levanta poco antes de
1209; el manuscrito más antiguo viene de 1257. En 1472 la ley tue
introducida en toda la Provenza y mantuvo su ügencia hasta la
¡evolución francesa. Aquí podemos entonces reüvir claramente cd
mo se sintió hacia el 1200 la necesidad de dar a las normas de
derecho una forma legal, a todas luces fundada en el deseo de
garantizar de meior manera la seguridad itridica (ler certa).

Séanos permitido resumir lo dicho hasta aquí: No podemos des-
c¡ibir con un determinado concepto el renacimiento de la legislación
en Ios s. XII y XIII; ni tampoco referirlo al inicio de la regulación
de determinadas materias jurídicas, pero sí podemos afirmar que a
partir de entonces se fiiarán las normas iurídicas generales por
escrito y en forma documentaria, lo que quiere decirr con fecha,
emisor, sanción, etc.

Ello, a primera vista, podria parecer algo exterior y nimio; por
la circunstancia de que, para el derecho, resultaría ser indife¡ente
que una norma sea transmitida en forma oral a través de órdenes,
por escrito en un libro privado, o ¡ror medio de una ley oficial
contenida en un documento. Una segunda mirada a la cuestión,
sin embargo, revela que el lugar constitucional de la norma en la

2r Ordorúalces (Nota 3), f, pp. 85-71; Recueil (Notzlí).l, pp.214-274.
22 Wot¡., cesetzgebung (Nota 2), p. 535 n. 2.
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ley ha pasado a ser otro. Lo nuevo, aparentemente sólo formal, es

-visto desde la perspectiva histórica y constitucional- tambíén ma-
terialrnente algo nuevo.

Mientras el derecho fue transmitido verbalmente, pudo -en
forma apenas sensible- ser adecuado a nuevas realidades; allí, sin
embargo, mantuvo su carácter subietivo, lo que Kern denomina el
bueno y vieio derecho. También fue¡on todavía capaces de ada¡>
tación los así llamados "libros jurídicos privados", como lo muestran
las distintas versiones y variantes, por ejemplq del Espeio ile Sa-

ionia y áel Espeio de Stnbia. Pero cuando el derecho quedó atado
a la ley, cesó la posibilidad de adaptación insensible a. Toda ne-
cesaría modificación hizo necesaria a partir de entonces una expresa
nueva legislación, modificatoria, complementaria o incluso derogato-
ria de la antigua.

A mi juicio, tal situación ha contribuido a hacer consciente la
diferencia ent¡e el antiguo derecho y el nuevo. Y con ello asumió
eficacia la conciencia, caractetística del Estado modemo, acerca de
la variabilidad del de¡echo y de su capacidad de maneiar dicha
va¡iabilidad. Ella se expresa, por eiemplo, en reservas de reforma,
como son las contenidas en la Réformntion iles tnoeuls. En ella, el rey
se reservaba expresamente el derecho de promulgar la ley, modif!
carla, incluso corregirla, hacerle agregados y cortes (¿leclnra.n¿Ii,
mutantli ael etiam corrigend,i, addendi oel ¡ninuendi)%.

Nuestra definición de la ley, que hemos expresado como 'una
legislación general en forma documentaria", ha sido desarrollada prag-
máticamente sobre la base del referido material. Ella es formal y,
conscientemente, no tiene en cuenta si una ley contiene derecho
nuevo o viejo. Porque hay casos de leyes que simplemente se limitan
a fiiar derecho existente; casos hay en que aparece derecho nuevo
iunto a otro preexistente, y, finalmente, hay otros en que expresa-
mente se deroga el vieio derecho %.

II. Ocorrrctcrox¡s

Una especial -y especialrnente artística- forma de ley está cons-
tituida por la codificación. En su significado fundamental, codi{i-
cación no es más que la confección de un Coder, es decir, de un

a Y,lotr, Cesetzgebrrr¡g (Nota 2), p. 534. Cfr. Tr¡EoDon Btt¡¡r-EE, G9-
uohnheitvecht - Enqu¿te - Kodílikation (Rechtsquelbnlehte l, Zurich t97Z),
p. 16, v Wonw¡r¡r (Nota 93), p. lll.

2¡ Vid. ¡ota 2l: Art. 39.
26 Wotr, Gesetzgebzrig (Nota 2), pp. 54*552.
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libro, en oposíción ala charta, al simple documento en que se podrá
contener una sola ley.

La codificación del derecho de una nación o de una ciudad
debe regular en su conjunto este derecho, o, aI menos, una parte
mayor y determinable de este derecho, en cuanto sea posible, asu-
miendo la forma de ley. En tal sentido, no sólo los tiempos mo-
dernos, sino ya la edad media conocie¡on las codificaciones. La
exigencia, derivada de la Ilustración y planteada en el s. XVII, en
el sentido de que una codificación fuera completa 2o y exenta de

26 No asi en KERN (v. nota I), p. 28, quien postula una contradicción
ent¡e de¡echo medieval: consuefudinario, simplemente mnsignado por escrito;
v de¡echo modernor estatutaño, recogido en un código, "con pretensión de
integridad sistemática". En tal contexto, Kem pensaba sin duda más bie¡ en
los libros jurídicos alemanes y no en las obras legjslativas de Ia edad media, de
que aquí se trata. Si se quiere reservar la expresión codificación -c$núotada
acaso por la exigencia de una sistemática moderna- para ob¡as legislativas de
Ios üempos modemos, se nos crea el problema de cómo designar entonces las
codificaciones medievales, las que se diferencian sensiblemente de los übros de
derecho y de las compilaciones. Una definición como la referida tend¡íe
también la desventaja de saca¡ del campo visual la continuidad de I¡ historia
de la codificación europea a partir del S. XIII. Las mdificacio¡es rnedievales,
de esto modo, no selan más qüe precu¡sores esporádicos y anticipados (asi
Biihler, nota 23, p. 103). Pe¡o ésta seria una ahistórica denominación, que
hace de un dete¡minado tiempo la vara de medir otro. [s, en consecuencia,
¡ecomendable dar a la voz codificación una tal extensión, que baio ella puedan
entenderse tanto las obras cor¡espondientes a partir del S. XII, como asimismo
el modelo de éslas, el Codex fustinionu.s, y tembién las nuevas codificaciones
que lo dercgaron temporalmente (Cfr. nota 29 a). En l¿ med¡da en qlle sea
necesario calilicqr las comprensiblemente grandes diferencias estilistices que
existen entre estas codificaciones, ello es posible con ad¡etivos como temprána,
moderna, sistemática, completa u otras simila¡es. Po¡ lo demás, la expresión
mdificació¡ es también para el medievo ampliamente apmpiado. Srrrx,$v
Kt¡ftl{EF., Introductior¡, en JoqANNrs ANDqEAE, In qultuque ¿Iecretoliü'¡t libros
Noaelln corne¡taria (reed. Torino 1963, p. V), denomi¡a el libe¡ Sextus, "no
longer üe traditional t'?e oI compilation, but a wo¡k of systematic and often
innóvating codification". OatúúAR HAGENF¡ER, Papstregister tmd Dekrclalen-
recht, er Vortriige und, Fotschungen (1977), pp. 319-347, ve la escisión
entre compíl¿ción y codificación, ya entre Ia cot pilotta te¡tb de I2o9/lO v
\a cornpilatío quinta de 129-6. Sr¡¡¡ C¡.c¡rin (nota 30), pp. 28&368, dedica a la
"historia de la codüicación en la edad media que fenece" un c-apitulo entero.
HEn{z LrEDmrcrr en HETNRTCH Mi'r'rEls, Deutsche Rechtsgeschichle (Miinchea 1{),

p. 988, trata ace¡ca de la "gran ola de codificación de la alta eilad meilia". Los
ejemplos pueden multiplicarse. En las lenguas romances re habla, mn más

intensidad que en alemán, también pára la eded media, de cotlficazione,
codificoüotl, codllboción. Recién cuando se prcsta atención a los elementos
comunes de las codific¿cion€s europeas antiguas v nuevas, se puede reconocer
más p¡ecisamente sus notorias dife¡encias en cu&nto a fo¡rna, contenido, estilo,
etc. Cfr., por ejemplo, la caracterización de los lib¡os de leyes de derecho
natural cgmo codificaciones modernas, po¡ FR^¡\z WrEAC(ER, Púaatrcchtsges-
chlchte der Nau.pit (CÁtnnger2, 1978), p, 323: "Ellas se distinguen desde

1e de todas las snterio¡es consignaciones del de¡echo, en que üo fijan, ni or-
denan, ni mejo¡a¡ ("¡eforman"), ni p¡etenden desarrollar para el futuro, de-
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lagunas s", no se presta, a mi luicio, para la definición de la codilica-
ción, por ser utópica y por no haber sido cumplida, ni siquiera en
su tiempo. Jeremy Bentham observó acertadamente: Entre todos
los'codes" qtn los legislad,ores consid.etaron conqiotos, m hay si-
quíera uno, qup e la aez, lo sea27. El concepto de codification, por
lo demás, aparece sólo rnás tarde. Se tomó por primera vez nota
de él en Jeremy Bentham, en una carta de éste, de iunio de 1815,

dirigida al zar Alejandro I5; pero en la obra de Bentham es

usada raramente 4.
En una codificación se incluye leyes regulares más anüguas.

Mientras tales leyes sean recopiladas con posterioridad en un libro

¡€cho vigente (como acaso en las ordenanzas francesas y las ¡eformas alemanas
del S. XVI); ellas apunten más bien a una planificación social general a
través de una ¡eo¡denación €xhaustiva y sistemáticá del material juídico".
Este iuicio ha tenido amplia aceptación: Cf¡., por ej., WaLúrER HuG, Ceretz¿s-
flút únd, nechlsset.unslelte, er' Ceselzgebungsthcorb, C¿dichtrlsschúft Íüt
Iibger R¿taig ( Bedín, 1978), p. 6. Pero las i¡vestigaciones venideras, a escala
comparativa europea, indicarán si este iuicio deba o no eer modificado, en qué
grado también las co¿lificaciones medievales generaron reformas y en qué
grado las modemas codificaciones sirvie¡on también para preservar derecho
viejo.

2oa La más antigua alegació¡ co¡ocida hasta aho¡a refe¡e¡te a la p¡eten-
sión de integridad de ¡ma colección de Ieyes (Corprc Juris Datticum eller den
Fuldkomm¿ne Dantke Lo¡o-Bog, Copenague, 1668) fue comprobado por Wor,r-
c¡.N'c WAC"NEñ, Handbuch der Qr.ellen lnd Literctú d¿r ne¡nen eúofiiische¡
Priaahechtsgeschíchte (ed. por Helmut Coing, Münich, 1976), vol. II, 2,
p.509.

n De bus lzs coiles que les legislateurs oít coflsidar¿s comñe coñplets,
ll ien est arúun que l¿ so¡ttt Jrnuuv Bwrxeru: T¡olté d.e légíslatiolt ciaile et
perale (Paris, l8O2), vol. I, p. 354. Te¡to inglés: Tlw ao¡ks ol leremy
Berúlun (ed. fohn Bowring, Lond¡es 183&43, reimpr. Nueva York, 1962),
vol. VIII, p.206. Tampoco basta a ningún estado c.ontemporáneo contar tan
sólo con constifución y código civil, sin necesitar de una continua producción
de leyes, que complementen o modifiquen aquellas codificaciones. Es f¡ecuente
que de las codificaciones se desprendan ramas especialer. Que el problema de
l¿ integ¡idad y aüsencia de lagunas no esté resuelto, a pesar de todas las
codificaci,ones modemas, es coúsecuencia que puede deqr¡ende¡se, por ejem-
plo, del tabaio de D¡¿r¿n FnETScHMDT: Aspeke des üicke*probbms in det
Cesetzgebutugsth¿oñe, eÍ Studien at ei¡e¡ Theo¡ie det C,atetzgebuflg (Nota
1), pp. 421-4r.

B Je¡emy Bentham disunguió equi codificatlon de otdirary bgü:htion y
definió: '"The c¿se (it mav be called) of codification: whe¡e oI üe entire
field of law -a lield üttle less extensive than whole field of human action-
some very Iarge portion (a üi¡d, a fourth, a fifth, or some such matter)

-and which in some way or othe¡, is- and for ages has (in some shape or
other ir successive ümes, though, hitherto, as to a large proportion of it, in
a bail enough shape ) Iain covered with law, -is to receive an entire new
covering all at once". The Wotks ol letemg Bentham (plubl. by John Bowring,
Loudo¡, 183&1843, Nachil¡., New York, l9B2), vol. IV, p. 5I8.

2e JAceuEs V.{NDER¡,TNDE¡, Code et codifbction dzns la pensée dz le-pnq BentLam, en Tiidschrilt aoor Rechtsgeschiedeñir 32 (1964), p. 46.
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y su pretensión de vigencia resida en cada ley aisladamente con-
siderada, nos encontramos sólo frente a una colección de leyes
( compilación ). Unicamente cuando tal colección sea redactada balo
determinados puntos de vista y sancionada cual un solo todo, en
un acto formal como ley, podemos denominarla codificación 20..

Fue Sten Gagnér, en sus Stuüen zw ld.eengeschichte d¿r Ge-
setzgebung, de 1960, que constituyó el inicio de la investigación
sobre la historia de las codificaciones er¡ropeas, el primero en hacer
referencia a la 'tendencia hacia la codificación" en el s. XIII 30. Van-
derlinden consideró en 1967, en su obra titula¿la Le concept dz cod,e

en EuoW occidentale du XIII. au XlX. siécl¿, ocho codificaciones
medievales 3r. Hoy en día estamos en situación de individualiza¡

-incluyendo las obras de las grandes comunas italianes- cerca de
40 codificaciones anteriores a 1500 3e.

En la ciudad de Pisa encontramos, ya en l^ Constituta us .s ot
legis 33 fechada en 1160, una obra que, de acuerdo con las inves-
tigaciones de Peter Classen, podemos calificar como codificación 3a.

Se trata del resultado de una consciente actividad legislativa, en la
que determinadas Cdwtitüta fueron reformadas o incluso rehechas,
mediante adiciones, tarjas y correcciones (auxeúmus, dimiuterimus,
correrimts ael fecerirnts) w.

El volumen €n su conjunto (totum hoc oohtmen) llegó a tener
eficacia jurídica formal, a través de su publicación oficial (per
ptblicationem) a partir de un determinado día (er eo d.ie aim co¡ts-

29a Sr¡.r.¡¡sr.,rw S^LMqto\i¡rcz, en su interesante esfudio acerca de: Die
¡vuzeitlich.e eúopdische KodiÍikat¡on (S. XVI-)aVlf), Die Lehre und, ih¡e
VeflDhklichuflg, en Acta Poloniae Histoúca 37 (1978), pp. 29-69, define
codificación como "... colección de preceptos. .. que revela el carácter de
una unidad m¡yo¡, y que constifuy€ derecho vigente po¡ efecto de un acto
autónomo de ñanifestación de voluntad jurídica" (p. 34).

so STE¡ CAcNÍa, Stuihen zu¡ ldpengeschíchte d,er Cesetzgebutug ( A.ct^
Unive¡sitatis Upsaüensis, Studia ]uridica Upsaliensia 1, Uppsala, 1960), pp.
28&307.

31 JAcevEs Va¡\DmLD\¡Dn¡, Le concept ile cod.e er Europe occiilenlale
dt XIIIo alt XIX. silcle. Essai d. Mhition (Bruxelles 1967).

3e Worr ( Nota 2), pp. 553-555. Las ob¡as ahí mencio¡adas deben com-
plementarse con ot¡a serie de codificaciones de ciudades,

33 Stúúi inad.íli dell/t Cüt4 dí Pisa d.oi XII oI Xlv secolo (per cura di
F¡ancescp Bonaini, II, Firenze f87O), pp. 813-fO2O.

34 PETER Cr-AssEr, Kodtfikottotr itt. 12.lah?hund,eú. Díe Constituta .4sus

et legi"t aotu Pisa, e¡t Recht und Sch ft irr" Mttt¿lalter (Vortráge u¡d Forschun-
gen 23, Sigmaringen f977), pp.311-3f7.

35 AucusTp C^rrDE\zr, A ptoposito dj uí nuoao ña¡osañtto d,el costi-
tuto pítano, en Rendiconti d.ella R. Accad¿mla dei Lincei, Serie V, Vol, 3
(1894), pp. 690-70r.
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tüute hnbere firmatrun) 38. El Constütttunl u¡u¡ contenía también
la pretensión, típica de las codificaciones, de vigencia exclusiva:
"Si se encontrare, fuera de este volumen, otro Constitutum de usi-
bus, decidimos que él no tenga vigencia alguna" (ertra quod, aolu.men,
si qrcil aüuil CorLstittttum de usibus scriptum inoenitur auctoritdem
non habere constituim s) s7.

En los 50 años que median entre l23l y f28I se deia ver en
la Europa latina una ola codificatoria s, de la que se ha tomado
conocimiento recién en estos años. Esta ola se inicia en Sicilia con
el Liber Augustalis del emperador Federico II (1231). Siguió gran
número de ciudades de la Alta Italia -cito tan sólo Venecia, con
el Llber Statutorum de 1242, de Jacooo Tiepolo. En los reinos
españoles comenzó Santiago el Conquistador.en la recién dominada
Valencia con los Fori Valentiae (L258139) y e1 Coiler de Huesca
para Aragón (L247). En Castilla se originó, bajo el reinado de
Alfonso el Sabio, como derecho ciudadano, el Fuero Real (1252155)
y como derecho nacional, el Libro de las Leyes (1256/1258), que
fuera conocido en redacción posterior y debido a su configuración
en siete partes, como Siete Paúi.¿l,as.

En los territorios que no pertenecieron al antiguo Imperio ro-
mano, la ola de codificación se inició más tarde: con el lyske Lot>
de Waldemar II en Dinama¡ca (1241); con el Landslag de Magnus
Lagaboetir, es decir, el cor¡ector legislativo, en Noruega (D@; y
con la Ldbbók lslenünga, conocida como /dnsbdk, para Islandia,
de 1281.

Vemos, pues, en el sur y en el norte de Europa, dos zonas con
países que llegan, en el s. XIII, a la primera codificación. Se hata
aquí no de libros jurídicos como los así llamados trabajos privados
sin fuerza legislativa oficial; tampoco de simples compilaciones, sino
que realmente de codificaciones, es decir, de coniunciones en un
libro o codex, el que recibe como un todo y en determinada fecha
su fuerza jurídica formal.

Las codificaciones medievales, en el curso del tiempo, fueron
complementadas o también modific:das; ocasionalmente y luego de
correr un tiempo más largo, pasaron a fo¡ma¡ parte de un nuevo co-
d¿r. Ciertamente tienen estos códigos medievales, en cuanto a su
contenido, otros centros de gravedad y una menor velocidad en

_ _36 G_AUDrNZ¡ (Nota 35), p, 693; ADoLF Scra vBE, Zttr Entstehungsges-
chbht¿ d¿s piso\lscheí CorLstítutum u*ts, en Zeitschrilt für das Cesa-rntute
Ha¡dzls¡echt 46 (1897), pp. l-47. CLASSEN ( Nota 34), p. 3f4.

3? Bo$ran¡r ( Not¿ 33), p. 814.
38 WoLr (Nota 2), p.553.
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su proceso de reforma; su articulación es menos sistemática y su
cumplimiento menos efectivo que los de las correspondientes obras
de los s. XVIII y XIX, que constituye la segunda gran época de la
codificación europea. Frente a estos últimos, los primeros, para de
cirlo gráficamente, son lo que Castel del N{onte frente a Schónbrunn
Pero, abstracción hecha de todas las diferencias, ambos tipos cons.
tituyen manifestaciones de la voluntad de dar al derecho de una
nación o ciudad, en lo posible globalmente, un marco firme. eue ello
se conecta con determinados obietivos políticos, es obvio 30.

Entre ambas zonas, en el sur y norte de Europa, ya mencionadas,
se ubica una serie de praíses en los cuales encontramoc, en Iugar
de códigos, un registro oficial y correlativo de leyes individuales.
A ellos ¡rertenece, en primer lugar, Francia con las Ord,owwwes
roAales. La ord.ontunce más antigua inscrita en el registro del parla-
mento de París, abierto poco después de 1328, es la ya citada Refor-
nation des moetns dans le Langued.oc et Ie Langueiloil, de San
Luis Rey, de 1254.

En Inglaterra se confeccionó una serie de Statutes fundamenta-
Ies, especialmente en los ¿ños a partir de 1267, baio Eduardo I. Ellos
fueron registrados oficialmente en la Cancille¡ía real, en loa Sf¿-
tutes roLl$ establecidos en 1299 y que funcionaron con posterioridad.

Tales series de leyes específicas, registradas sistemáticamente,
conforme a la teoría de Theodor Bühler sobre las fuentes del de-
recho, constituyen casos que deben ser considerados 'más bien co-
dificaciones" y no forma de compilaciones a posteriori ao.

Por el contrario, en Alemania, a partir del intenegnum las le_
yes de Barbarroia y del emperador Federico II hallaron continuidad

30 Así, afi¡mándose en el ejemplo de leyes medievales suecas, ELSA
SJólroLM, Re¿htsg¿s¿hichte als wissenschaft un¿ Politik ( Berün, 1972), de-
most¡ó que... "Los códigos son docrrmentos pollticos; ellos coD{tituven el
resultado de u¡a lucha entre distintos grupos de poder denbo del estad'o, que
se precipita, en determinada oportunidad, en la legislación. A la luz áel
elemplo del de¡echo suceso¡io pudo ella demostrar cómo "tuvo lugar un
cambio, desde un sistema que consideraba una relativa libe¡tad de dispósición,
a otro sister¡a de ¡eparto legalmente prefi¡ado, en el cual la hi¡j hereda
conjuntameDte con el hi¡o . y cómo aquí hubo in¿eres¿s litigüosos. ácaso, in-
tentos de ü et\ contÍa d.e la fonnación de üx grand,es hnctendas. ELs^ SJorroLM,
Cese.tze als Quelbn mwehlterlicher Ceschi¿hte d.es Notd.ens (Stockholm,
1976), pp. 176 y f78. En qué grado predan las legislaciones se¡ polítjcamente
explosivas, queda denrostrado también en las dificultades que deliemn eufrir
los Kovachich, padre e hiio, al querer, durante el S. XIX reed¡tü leyes medie-
vales ¡edescul¡iertas. Tales iDtentos fueron ¡echazados por la autóridad con
la expresión de que constitr¡ían "inmaduros l peligrosos deli¡os de un escrito¡.
Cf¡. Gróncy ü'NÉ, Decreta Regni Hungartue, 1301-1457 (Budapes:, 1976),
P. 12.

{o Bin¡¡,¡n (Nota 23), p. 97.
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sólo en una proporción comparativamente limitada. No se conoce
un registro oficial. Asimismo la ley imperial más importante de la
edad media, la bula de oro de 1356, denominada por el emperador
Carlos IV como'nuestro libro de derecho imperial" al, contiene tan
sólo la pequeña ¡rarte de una conceprción codificadora, origina-
¡iamente muy vasta. Los intentos de codificación podían también
fracasar totalmente por razones políticas, como por ejemplo los de
Bohemia en 1272 y 7294, porque -según se afi¡maba entonces-
ellos no gustaban a los barones: éstos temían el rigot scrifri iuris a.

En contraposición a las codificaciones centrales de Sicilia, los
reinos españoles, Francia e Inglaterra, en Alemania, Italia imperial
y Borgoña encontramos legislacióu y codificaciones, principalmente,
en la grandes ciudades libres y, algo más tarde, en los Estados te-
rritoriales.

Klinkenberg denominó este impulso de codificación en el me-
dievo como "un descendimiento del derecho, de la inasible esfera
divina a la dis¡rosición humana" 13. Al resprecto, los legisladores de los
s. XII y XIII estabar¡ por demás conscientes de la necesidad de
preservación del derecho antiguo, pero también de la creación de
algo nuevo que caía bajo la condición mudable de todo orden
temporal.

Ya el Constütúutn ü$,t"r, de Pisa, la más antigua codificación de
una ciudad europea, que data de 1160, regulaba en su primer ca-
pítulo desde cuándo hasta cuándo debían regir las leyes contenidas
en este volumen (huius ooluminis constútuta): ellas no debían ser
aplicadas a casos pasados, salvo que no estuvieran aún resueltos
por sentencia o transacción, o que estuüeren aún pendientes. Asi-

¡1 AaMrN WoLF, Des Keise iche Rechtbuch, Ka?ls IV (sogeiaflrte Col-
dz¡e Bulle), e¡ lus Commune 2 (1969), pp. l-32,

€ Wo¡.r ( Nota 2), p. 732 con c.omprobaciones. Este temo¡ tiene que
baber existido, aun cuando haya leyes que, siendo confeccionadas, no sie¡¡rpre
han llegado a regi¡. BEnNII¡¡D D¡nsTe¡.r¡rs¡p: Das Veth¿iltfl¿s aon Cesetz tnd.
C,euohnheit$echt, e¡ Rechtshísto¡tsche Studien, Festschtilt Hatus Thknr¿ (c,o-
lonia/Viena, 1977), pp. I-33, en especial p. 16, ha demostrado, a la luz de
eiemploc tomados de Hesse, cómo, aúa e¡ el s. XVI, la modilicación de Ia
cosfumbre en mateda de bienes matrimoniales y sucesorios, por medio de
o¡de¡anz¡s co¡dales e¡e "considerablemeote pobre". Tan sólo llegaron a tener
eficacia regul.aciones puramente fo¡u¡ales (como por eiemplo el catálogo de
bienes muebles y de plazoe en la retroventa ), Por otro lado, es difícil asumir
que la antigua legislación haya quedado totalmente destituida de eficacia, por-
que en tal caso hubie¡an cesado pronto los esfirerzos Iegislativos. Las innume-
rables copias y las posteriores impresiones habrían sido superfluas. Incluso hoy
en dí4, no se cumplen en todas partes todas las leyes.

'13 H-**s M^Rr¡{ KLDTXE{BERG, Die Theo¡ie d¿r Yeriindetba¡keit d.es

Rechtes hn frühen und. hohen Mittelalter, e¡ Miscell.a¡ea ,noAin¿oolilt 6 (lg9g),
pp. 157-188.
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mismo, y en el futuro, si una disposición (constütttio) fuera alguna
vez modificada, todo lo que hubiera ocurrido antes de dicha dis-
posición serla válido conforme a la primitiva constitución y no se-
¡ía alterada en nada por la nueva a.

Federico II se refiere en el Liber Augu.stalis, en 1231, expre-
samente al derecho nuevo: dz tnstro gremio nooa iura producimus
(I,38). Tomás de Aquino dio una justificación de la reforma legal:
"también debido a la alteración de las condiciones de üda de los
hombres puede modificarse una ley" (lex recte rruúari potest profret
nwtationan condüionum hominum) a6. Correspondiente con lo di-
cho, las Upflandslngen, de Suecia (1295), fueron modificadas con
el siguiente fundamento: "no obstante ser el viejo derecho ügno de
venerarse, sin embargo, a veces se llega a un punto en que se mo-
difican los estatutos iuridicos... Porque, tal como el tiempo trans-
curre y los hombres mue¡en y otros nacen, así se modifica la con-
vivencia humana, ya que en un tiempo largo pueden ocurrir algunos
casos nuevos, y además porque en el derecho antiguo se dicen al-
gr¡nas cosas con sólo pocas palabras, y no con la claridad que se

Precisa.,."{6.
La disponibilidad acerca del derecho legal aparece también en

aquelias formulaciones conforme con las cuales se deroga conscien-
temente un derecho antiguo ar, como, por ejemplo, en lu Con*itu-
tiones Egid.iane, el código del Estado pontificio, de 1357: "Todas las
constitutiones que no estén contenidas en este volumen, quedan
derogadas" (alias cotutitutiones ... in hoc aolutnine non insertas,
cassantes et oiribus aa.cuantes) ¡8. Idea semejante se encuentra en el
Constüutum zsus, de Pisa de 1160. En muchos casos es difícil de-
cidir si nos enfrentamos a de¡echo material nuevo o vieio, porque
los antecedentes no han sido conservados. El hecho de que también
se haya codificado derecho antiguo no debe impedirnos hablar de
leyes o, en su caso, d€ codificaciones. Tampoco las modernas codi-
ficaciones sistemáticas como el Cod¿ Napol)on o el BGB cayeron
del cielo, sino que incorporaron innumerables instituciones preexis-

44 B,oNAtr\r (Nota 33), pp, 8I4-8t5.
46 Summa tlpolagioe 1,2. q. 97, I resp. ad 2.
ao Según haducción de Claudius F¡h¡. v. Schwe¡in: SclúDedische Rechte

(Weimar, 1935), p. 65.
47 Cf¡., ace¡ca de la fundamentació¡ teóricá de no{,F GnA\¡'ERT; Hiatorische

EttttDicHungdinaen des n¿uraitllchefi Cesetzpsrechts, eÍ Det Sta¿t 11 (fg79),
p. 5: "Asi, en la edad media quedan fo¡mados los presupuestos intelectuales
pam un derecho qr¡e es puesto ¡, del que se puede dlsponer de modo instru-
mental y objetivo-funcional, y que es tempo¡al y mutable según l.a situació¡',.

48 Costituz,ianl Egid,iane d.ell'anrc j357 (ed. pieko Sella, Roma, l9l2),
p.2
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tentes *0. No obstante, hay unanimidad en que tales casos consti-
tuyen códigos. Lo nuevo puede residir bien en la formulación, bien
en la selección a partir de reglas de derecho preexistentes, pero con-
tradictorias, bien, finalmente, en el especial modo de refundir.

Las protestas contra las twoitates de la legislación son a veces
señas indirectas de que en la legislación medieval existieron efec-
tivamente novedades. Tales pmtestas conduieron, al producirse un
cambio de sohrano, en determinados casos, a que una ley todavía
más nueva reimplantara el derecho antiguo 50. Las protestas, en tal
contexto, constituyen una confirmación de la doct¡ina de Kern, quien
afirma que en la edad media el derecho antiguo era mirado como
el buen der.echo.

Según Kern, la reforma legislativa en la edad media era consi-
derada "reimplantación del buen derecho antiguo, no evolución ni
revolución, sino reforma" 51. Pero, ¿fue tal idea realmente sólo me-
dieval? Aún hoy día existen innovaciones que se califican de refor-
mas: reforma de la ejecución penal; reforma del derecho matrimo-
nial; reforma territorial.

Por ello, a pesar de toda la afinación que entretinto ha ganado
la sistemática jurídica, de la traslación de peso entre distintos ámbitos
jurídicos, de la acele¡ación en la velocidad de las reformas e, incluso,
a pesar del cambio en los intereses políticos, del tratamiento de
materias totalmente nuevas y de un deterioro de la cultura lingiiís-
tica legal, yo creo en una continuidad de legislación y codificación
en las naciones europeas desde el s. XII a la fecha. Es éste el sentido
de la tesis afirmada, al comenzar, contra Kern: La legislación y las
codificaciones cor¡stituyen en los países europeos una conquista de
la edad media.

III. Crmrc.r¡,

¿Qué tienen que ver la legislación y las codificaciones con la ciencia?
Veamos de nuevo, bajo este punto de vista, el Constitutun u s

de la ciudad de Pisa, por ser la única codificación del s. XII y

{e W¡¡¡rn WTLLEL\r, Cesetzgebung únd Koditíkatioñ im 17, u¡d, 18-
Iahúundcrt in Fnnkreich, en lus Commune f (1967), p. 267.

ó0 Para comprobaciones al respecto, üd. WoLF (Nota 2), pp. 551, 727
v 789.' 5r KEFN (Nota I), pp 37 J 39, nota l, Cfr. CERTTARD D¡LcnER, Ce-
setzgebung als Rechtserneuenng, Eine Studíe zurn Selbstoe$ú¿indnis d,ennitte-
blterlicheí l*ges, e¡j': nechttgeschi¿hte als Kulturgeschichte. Festschúft für
Ad.albert Erler (Aalen, 1976), pp. 13-35.
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por ser un precursor de la ola legislativa del s. XIII. Varios sapientes
de la ciudad, que estuüeron encargados de la ¡edacción del código,
explican en un prólogo que, por una diversidad entre la ciencia y
el intelecto (ex díaersüate scierrtie atqu.e intellectus) en tiempos
distintos, hubo casos iguales y similares que fueron resueltos de muy
dife¡ente manera. Por ello los pisanos, que estaban empeiados, fren-
te a todos los ciudadanos, en observa¡ siempre la iusticia y la equi-
dad, se propusieron asentar ¡ror escrito las costumbres que seguirán
en el intercambio que tenían con distintos pueblos, y que hasta
entonces conservaban sólo en su memoria, -y ahora üene una im-
portante formulación- para conocimiento de todos los que quieran
conocer esto (pro cognitione orlniun ea scire oolentium) 62, Lo que
había que corregir, lo habían corregido los sapientes y distinguido
los casos y cuestiones iurídicas derivados de las costumbres de los
casos y cuestiones jurídicas derivados de las leyes, cuyo resultado
consignaron por escrito. Así, tal volumen (aolumen), elaborado (corn-
positun) por ellos y luego confirmado (conÍbmatun) por los con-
cejales, sería en seguida publicado s.

Vemos aquí una serie de elementos que confirman el ca¡ácter
científico de esta empresa, a saber:

(i) recurso a especialistas; (ii) recopilación de material;
(iii) corrección de errores; (iv) ordenación y refundición del ma-
terial corregido; (v) confirmación por parte de los poderes polí-
ticamente competentes; (vi) publicación de los resultados.

Un procedimiento similar es posible verificar en otras innumc-
rables legislaciones medievales.

Theodor Bühler hizo, en el primer volumen d,e st Rechtsquell-
enhehre, importantes obse¡vaciones acerca de la función de la
enquéte (lat. inquisüio) como puente entre oralidad y escritura.
También Bühler formula el siguiente juicio: la necesidad de preo
cuparse del derecho vigente antes de pasar a la codificación, la
preparación de esta legislación, pero con ello también la legislación
misma es una tarea científica 5a.

Por ello no nos debe extrañar que los legisladores políticos ha-
yan recurrido a expertos en derecho para la conformación del con-
tenido de su legislación. Ellos no precisaron siempre ser juristas

formados en altas escuelas.

En las codificaciones escandinavas del s. XIII y aún del s. XIV,
fueron "Lagmánner", es decir, portadores de la tradición iurídica,

62 Hg. BoN^.6¡r (Nota 33), p. 8f3.
63 Hg. Bor.¡asu (Nota 33), p. 814.
54 Bürrr-rn (Nota 23), p. 45, cita p. 54.
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quienes tuvieron decisiva tarea en la redacción. Es el caso, por ejem-
plo, del islandés Jón Einarsson en el Lógbók lslend.inge, d,e l?BL. perc
ello no ocurrió así sólo en el no¡te. También en Francia se comprome-
b6 a sapientes enla fijación de las coútumes, a. úavés dela enqúete 66.

Incluso en el ter¡ito¡io cent¡al del derecho culto, en Ná¡roles, las
Consuetu.dües se fiiaron (1306) sobre la base del testimonio de
doce hombres (oiri probi) elegidos por la comunidad, antes de que
el rey les confiriera fuerza de ley (oim legum obtin¿aú) 66.

A pesar de ello, la pa.rticipación de los juristas letrados fue a
todas luces decisiva en la legislación y en su renacimiento en los
s. XII y XIII. En primer lugar y sobre todo es éste el caso de
Europa meridional, es decir, de los ter¡ito¡ios del fenecido antiguo
inperio romano. Desafo¡tunadamente, en muchos casos no cono-
cemos quiénes redacta¡on las leyes. Como es sabido, Federico Bar-
barroja se hizo asesorar, para las leyes de Roncaglia, de 1158, por
cuatro doctores boloñeses, Bulgarus, Martinus, Ugo y Jacobus. En
la redacción del Constitutum rlsas pisano de 1160 participó -según
lo presume Peter Classen- Burgundio, jurista letrado y uno de los
iuüces publicis1. El emperador Federico II indica al legista Petrus
de Vinea como ¡edactor del Liber Augustalis (1231). Ramón de
Peñafort, quien redactó las Deuetal¿s, de Gregorio IX, de 1234, que
constituyen la primera recopilación del derecho canónico en ser
dotada como un todo de vigencia legal, fue durante un tiempo
proÍessor iuris canonici en Bolonia. Sabemos también el nombre
de quien asesoró al rey Santiago el Conquistador en sus codifica-
ciones para los reinos de Valencia (f$8/39) y Aragón (1247), y
que redactó el Viilal mtgor: Vidal de Cañellas s, tn consanguineus
del rey 60, que estudió en Bolonia y que luego fue Obispo de Huesca.

65 BijsLrn ( Nota 23), p. 38,
16 Cot\.1t¿tid.ines Neaporitar¡¿e (Neapoli, 1775), vol. I, pp. 6S/70, I5g/t54.
5? Cr.assa\¡ (Nota 34), p, 3I3, Cfr. tambié¡ PETER Cr,essmv: Barg¿ndío

oo¡ Pissa: Ríchte\ Gesond,te\ übersetze¡ (SB Heidelberg, 1974, N. 4). Sin
emba¡go, PErER WErue4 en ZSS. Rom. Abt. 93 ( f976), pp. 551-553, manifi€sta
dudas de que Burgundio haya sido un iurista letrado.

5E Después de ambos prólogos, el manusc to comienza con las siguieltes
palzbras: Aquí comienean los títulos d.l libro de los lueros que ha nó@)pne
Uidal Magor. Yidnl Mayor, Trcduccíór arugonesa ile l¡ ob¡a In ercelsis-Dei
thesauri.s, d,e Vidal Coñe.a$ (ed. por Gunnar Tilander, Lund, 1956), aquí,
II, p. 12. Respecto del manuscrito cfr. C. M. KAUFFMAN'¡.,¡: Vidal Maqo\ Etn
spanisches Cesetzbuch aufs d.em 13, loh¡h. in Aachener Priaatbesitz, ei Aache-
re¡ Kunstbhtte¡ Helf 29 (Aachen, 1964), pp, 108-138.

6e Añ1etqo DuRÁN GuD¡oL, Yülal de Cañellas, obispo de Huesca, en
Estudios de ed,od, ,n¿d,ia de La Cototw de Aragót (Sección de Zaragoza) 9,
(1973), pp. 2ti7-369, aquí p. 8.
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Con toda seguridad se puede afirmar que los catalanes Ramón
de Peñafort y Vidal de Cañellas se conocieron 60. Hay tres argu-
mentos en sustento de lo dicho: I. Vidal aparece documentariamen-
te el 8 de febrero de l22l en la Unive¡sidad de Bolonia, donde él
atestigua un préstamo del magister Ramón a dos estudiantes ca-
talanes 6r. Pero, precisamente entre I2l&21 enseña Ramón de Pe-
ñafort como proÍessor iuris canonici en la Universidad de Bolonia @.

Nosotros podemos aceptar que él era el mentado mngister Ramón,
2. Vidal legó, en su testamento, 30 morebetinos B al convento de los
dominicos en Barcelona, al que había ingtesado Ramón de Peñafort
en 1222. 3. Ramón de Peñafort fue uno de los tres obispos a quienes
el Pa¡ra encargó, en 1237, ocupar la sede episco¡ral vacante de
Huesca en Aragón. La elección recayó en Vidal de Cañellas 6r.

Esta relación personal ( ¿profesor-alumno? ), entre Ramón, re-
dactor de) código papal de 1234, y Vidal, el más famoso redactor
de leyes de España del s. XIII G, no ha sido nunca observada en
relación con su significación para la historia de la legislación eu-
ropea. El Liber extra fue objeto de la historia del de¡echo canónico;
pero los códigos aragoneses lo fueron de la historia del derecho es-
pañol. Nuestra investigación secundaria muestra cuántos descubri-
mientos cabe aún hacer en el marco de la historia comparada de la
legislación.

Los años 1273-81, que vieron aparecer algunos de los más
importantes statutes, de Eduardo I de Inglatena, marcan la presencia

@ Vidal nació probablemente en Ba¡celona. DuRñ (Nota 59), p, 273.
sr Dr¡niN (Nota É9), p. 274.
{¿ SrEp¡rAN Kur't¡iEP., Repeúoñum d,er Ka¡wnistík (1f4Glgg4), ( Cittá

del Vaticano, f937), p. 440.
os DuF.ñ (Nota 59), p. 28I.
oa DuRiN (Nota 59), pp. 276-278.
eo Luego de la e¡trega de Valencia ers lidal, probablemente, uno de los

conseie¡os [omb¡ados del rey Jaime I, en la asamblea de obispos, magnates
y ciudadanos que promulgó los foú Valentiae (octubre, 1 8/marzo, It39):
,.. ooluítote et cottsilio epi.scopofitm Aragowm et Catalaníe . .. V (ifalis)
Osceflsis. .,. durimus compilatdas. (Fotí Anttqúi Volentiae, ed.. Manuel Dual-
de Sarrano, Mad¡id/Valencia, f967, p. 4). Pocos años después, con ocasión de
la promulgación de las lori Aragonum en la cuúa generalis et Huesca (fiesta
de Reyes de 1247 ) fue, además, el dueño de casa en el lugar de las sesiones.
Confoime a la doctrina vigente, Vitalís fue el redactor del lrimer Código ara-
gonés (josÉ M,{RíA Fsrr Arcs Código de Huesca, en Nueu Enctclopeilia
iuíd.ica, lY, Barcelona, 1952, pp. 298-303). La relación de los lori Aragomtm
ot el Ytd,al MaVo\ qlte probadamente ¡edactó Vidal (v, nota 58), no está
aún totalmente aclarada. Cfr. Anvr¡ Wo¡-r: Quelques remarques *¡ la ¡élatio¡
enfie les Forí Aiagoum (1247), le Vid,al, Mayor et le Príoilegta Cenzral
(1283), en Reoue Histo¡ique de dtoit lrangais et éba¡get 51 (1973), pp,724/
725, y pot último, ANro¡{ro PÉREZ MaRTñ (Nota 7), pp. 1G13.
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del hijo de Accursius, Francisco, que antes y después de tal estancia
fue profesor en Bolonia, prestando al rey inglés servicios extraordi-
nariamente bien pagados e. Wenceslao II de Bohemia llevó en 1294

a su corte a un profesor de ambos derechos, Gozzius de Orvieto;
él d.ebia irntattrare scriptas leges y, presumiblemente, redactó el de-
recho minero bohemio &.. ¡Basta de eiemplosl La ulterior investi-
gación podrá con certeza llegar a nombrar más juristas letrados
que actuaron como redacto¡es de leyes y codificaciones de los s. XII
y XIII 66b.

También bajo otra perspectiva es la legislación de entonces

un signo del efecto de la nueva ciencia. Ella pasó a ser obieto de
enseñanza en las altas escuelas. El emprerador Barbarroja envió la
auténtica Habita, el priülegio de protección para los estudiantes y
profesores itinerantes del derecho, a la Universidad de Bolonia, en
1155, y ordenó que fuera incorporada en el Cod,er de Justiniano,
conformando una base textual para la enseñanza. Igual cosa hizo el
emperador Fede¡ico II con las leyes del día de su coronación ro-
mana, en 1220. Inocencio III envió en 1209/10 la recopilación de
decretales por él promulgados (compilatio tertia) a, la Universidad
de Bolonia. Honorio III, incluso, ordenó expresam,ente en L2213 el
uso de la cornpilntio quinta para la práctica y la enseñanza.

A partir del s. XIII se comenzó a comentar por los iuristas las
nuevas obras de las legislaciones nacionales, partiendo por Sicilia fl.

Más allá de la ¡edacción de las leyes y de su enseñanza y
comentario por juristas let¡ados, las leyes en un sentido fundamen-
tal, son expresión de un empeño científico.

En 1156 se queiaron ante el emperador Barbarroja el obispo,
el clero y la ciudad de Augsburgo, de que ésta sería administrada
nullo certo iuris ordine, a lo que el emperador reaccionó fijando el
derecho ciudadano en la forma de un documento @. Vidal de Cañe-
llas se quejó de que no existiera un texto seguro y auténtico acerca
del de¡echo de los aragoneses. Esta carencia de :una sctiptura certa

ed ER¡CH CúIZMER, Zur Lebersgeschíchte ¿le:t Accursius, en Festschrilt
Leopold Wenget (Miinchen, f945), vol. II, p. 233.

00a WoLr (Nota 2), p, 732 con comprobaciones.
d6b Cfr. provisionalmente WoLF (Nota 2), pp. 556-558.
81 Constitutiones Regni Siciliaa Libet Augustalís (Nápoles, 1475, impre-

sión facsimila¡ con int¡oducción de Her¡nann Dilcher, Mittelalterliche Cesetz-
bücher europáischer Lánder in Fakssimiledrucken ed. por Armin WolI, vol.
VI), Clashütten, 1973). Esta edición contiene tanrbién las glosas Cf-. la
Introducción, pp. 19-21.

88 MCH, D. F I Na 147. Vid. inf¡a nota 96 y Hans Palze, StadtgñinAung
und S:odt¡echt, eÍ Recht und ScLvilt im Mittelalter ( Vort¡áge und Forschungen
23, Sigmaringen, 1977), pp, 163-196, aquí pp. 187/188.
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oel authentica debía ser remediad: por el código que él elaboró 6e.

Las consuetu.dirrcs Neapolitanae (1306) fueron fijadas por escrito,
como lo prueba su aprobación real, cumpliendo el deseo de una
seriosa scriptura, y con el fin de ]u'na ceúa memorial|. También el
Or¡lernmiento de Alcali castellano de 1348 habla d,e dat leyes
ciertl.s 11,

Con ello quiero decir que la legislación es un documento de la
ciencia, no sólo desde un punto de üsta material o de contenido,
sino también formalmente, en su carácter de documento autorizado,
y con ello en su existencia como medio para un saber cierto.

Este espíritu se muestra también en la preocupación de guar-
dar un tal texto seguro. Por un prólogo escrito por el rey Alfonso el
iabio de Castilla al Libro de las Leges (L%611258), precursor de
las Siete Partidas, nos enteramos de que unl especie de eiemplar
original debía quedar en la corte real, a fin de sacar de él todas
las copias y de poder decidir las dudas que pudieran surgir 7x. De
modo parecido, en las Cotxuetudines Neapolitanae (1306) se dis-
puso el depósito de un eiemplar pro certiori... catielae suflragio
... in archiao regalis Curiae1'. El manuscrito original de los Statuta
de la ciudad de Marsella, que fuera conservado y usado desde apro-
ximadamente 1275180 hasta l3I9 in auln regii palntii, se conserva
aun 74. De los Statuta de la ciudad de Trieste, de 1350, srbemos
que debían confeccionarse tres eiemplares: uno para el archivo de
la comuna, uno para el lndestá y otro para el uso general, que se

ubicó en la sede del ayuntamiento fijado con cadena ?6,

Al imprimirse, a partir de 1471, los más importantes códigos,
se imprimió, tanto en Cataluña como Polonia y Portugal, en cada

oe LAcRrt¿, José Luis, Dos Tertos intercsontes para la hktoda d,e la
corrlpilación de Huesca, en Anuaño dz Histoda del De¡echo Español 18 (19471,
p.540.

10 Coflsuetudines Neapolittnae (Nota 56), pp. 6S/70.
?1 CoRTEs (Nota 16), vol. t, p. 541, cap. 84: Nuesttu enten?ion e

nuestru aaltntod es guelos ntes'ttos naturales e morudorcs delos nuestrcs fieg-
rlÚ,s sean Íúntenídos en paz e en iugticia: el cor¡Lrrn pata es'to sea mestet ¿le

dat leyes ciertas por do se librcn las conti¿nd/ts e lns pleüos que acaesgierc¡t
entre ellos, et ,ttoguer que erLli nuestra corte osan del Fuero delas leyes...

72 Wor-r (Nota 2\, p. 537 con prueba. Ar,¡ulso C¡ncí¡ Cer-ro, Nrre-
aas obsercacio¡t¿s sob¡e la obrc legislotiÚa de Altonso X, eú Arúrario ü His-
totia d¿l De¡echo Español 46 (1976), pp.648/649, presume que en 1348 se
destinó un eiempla¡ aüténtico del Fuero Real en Ia Cancille¡ía Re¿I.

13 Con$tetudínes Neapolitarae (Nota 56), pp. 179/180.
ra Ofe¡ta del anticuario Nijhoff, La Haya, con üna extensa descripción

del manuscrito de Harry Bober ( septiembre de 1978). Po¡ esta indicación
agradezco al P¡of. D¡. Hans van de Wouw, Leiden.

16 Stotuti di Tñeste del J35O (ed. Marino de Szombathely, Trieste, 1930),
Ptoemium, p.27.
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caso, un ejemplar en pergamino ¡rara el archivo ?6. Ello muestra
cómo había aún conciencia del carácter de documento del código.

Como resultado de esta terce¡a parte valga afirmarr La legis-
lación, es decir, la fijación esc¡ita del derecho en la forma auto-
¡izada del documento, y el aseguramiento del texto a través del
a¡chivo de un ejemplar auténtico constitu),en -abstracción hecha del
efecto de intereses políticos y económicos, que aquí no vienen a

cuentc- también un efecto del espíritu científico.

lV. Rm.l,lcn"rrm,¡ro

¿En qué grado cabe verse en el impulso de la legislación a partir
del s. XII un renacimiento?

Renacimiento (Renaissance) quiere decir, obviamente, volver a
nacer, La legislación, que comienza en los países europeos en los

s. XII y XIII, no es en absoluto el inicio de la histo¡ia de la
legislación, pues tuvo modelos de siglos anteriores a 106 que se

conecta, luego de una interru¡rción durante un tiempo escaso en
escritura y en documentación.

Se discute en la investigación si cabe considerar o no como
legislación las capitulares de Carlomagno. Según Frangois Ganshof,
el texto escrito de las capitulares carolingias servía exclusivamente
a la comuqicación. Para Ia legislación própiamente importaba "sólo
una cosai el acto verbal". Así llegó Ganshof a esta conclusión: "la
p¡egunta ace¡ca de si Carlomagno fue un gran legislador, tiene sólo
esta respuestai no'??, Pero Reinhard Schneider ha demostrailo contra
Ganshof, de modo conüncente, según me parece, que de todos
modos cabe reconocer a una serie de capitulares la "fo¡ma escrita de
promulgación" 78, lo que quiere decir que cabe ¡econocerles también
el carácter de ley.

A pesar de ello, es a¡renas posible ver en las legislaciones eu-
ropeas a partir del s. XII un renacimiento de las capitulares caro-
lingias. En todo caso, y abstracción hecha de la Cor¡stüutio d.e

Expeditione ronüla, falsificada hacia 1160 en tiempos de Barba-

?o Cataluña (Usatges de Barcelo¡n), 1945; Polonia (Statut Laskiego), 1506:
Pottrgal (Ordercgnes Morttalirus), 1512/ 13,

7¡ Frrncois Louis Canshoff, W¿s aa¡e¡ dkt Kapltwlorieú ( Darmstadt,
196r ), p. r58.

?a RE&aráRD Sca¡r.¡EDER, Zú ¡echtlichen Bedeutur¿g dat Kapitularbnterte,
er Deutsches Archio 23 (1 7), pp.273-294. RE¡\'rrARD SGr{.¡EDEF. Schñftich-
kait u¡d, Mii¡dlichkeit im Bet¿i.h ds Kapít1llari¿r', ea.. Recht úd. Schríl lt¡,
Miüelaltq ( Vo¡t¡¿ige und Forschungen 23, Sigoaringen, 19771, pp. 257-279,
cita p. 979.
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rroia, y librada posiblemente en 790 por el rey Carlos, no percibo

ninguna consciente conexión con la legislación carolingia ?0.

Si y en qué medida la alta edad media tuvo una conexión con

la legislación de los reinos de la 'Yólkerwanderung", es cosa acerca

de la cual se ha investigado ¡roco hasta la fecha. En Inglaterra se

lleva a cabo hacia ll20 una colección de leyes de reyes anglosa-

iones, el así llamado Codex Roffercis. La exiJtencia de esta colec-

ción confirma, pues, que el s. XII tenía evidentemente cierto interés

en las viejas leyes anglosaionas. Pero al ser el Codzr Rofferxis la
única constancia para muchas leyes anglosajonas, puede afirmarse
que el interés y el efecto de esta colección no deben haber sido
excesivamente gandes e.

En España, Femando III de Castilla y León ordenó en el
aío 1241 una traducción al castellano de \a Lex Wisigothorum, qwe

viene del s. VIII, la que fue concedida, como Fuero luzgo, a la ciu-
dad de Córdoba, conquistada a los moros, y luego también a otras

ciudades (Sevilla, Murcia, Alicante, Jerez). Esta ley, de antigüedad
cercana al meüo milenio, sin embargo, era en parte inaplicable
e incomprensible, y fue luego, en algunas partes, sustituida por el
nuevo Fuero Real sr.

El de¡echo longobardo en Italia mostró cierta continuidad. Pe-
ro, en este caso, cabe que en el s. XII percibamos antes un retro-
ceso que un ¡enacimiento 82.

Al corona¡se en Solothum, en 1038, al rey burgundo que sería
después emperador baio el nombre de Enrique III, él renovó la
vigencia del primer libro de leyes longobardo, la Lex Gundnbailt
( 480/50f ). Pero ya entonces tal ley era calificada como "largo tiempo
fuera de uso y casi aniquilada" ea. Incluso cuando, siglos después,

7s MCH, Const. 1, Ne 447. Tampoco constituye una conexión consciente
con la legislación caroling¡a el hecho de que el Espejo de Sajonia, escrito en
el s. XIII, haya sido considerado. desde pom después de escrito, c{mo un
código emanado de Carlomagno. Cf¡. Wor-r (Nota 2), pp. 536 y 591,

8o WoLF (Nota 2), p.784, con comprobaciones. Po¡ lo demás Drsx
KoA,r\ Rechtshjchet des 6. bos 12. Iahrhund¿rt ( Archiv f. vergleichende Kul-
turwissenschalt I0, Meisenheim, 1974), p. 101, afirmó: que ya en "las primeras
leyes anglosajonas.. . el orden de la materia.., si no sistemático, es por lo
menos lógico" y que (p. 103), estas leyes "son más racionales y mucho
menos originales de que generalmente se acepta". Po¡ lo demás, no c'onstifuía¡r
"cerradas exposiciones del ordenamiento jurídico, ni siquie¡a de partes de é1".

6l Wo¡.¡ (Nota 2), p. B7O con comprobaciones.
a2 PErrR WErMAn, Die legistísche Litetutut d.es ClossatorcÍzelt, e¡; Hand-

bwh dzr Quellen und. Literatur d.e? neueren euo¡iiischetu Priaotrechtsgeschichte,
vol, L Mittelalter (ed. por Helmut Coing, Munich, 1973), vol, I, pp. 129-260,
aqui, pp. 134 y 165.

83 WoLr ( úota 2), p. 627, con comprobaciones.
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pudieron verificarse, como lo demostrara Walliser e, elementos bá-
sicos del derecho burgundo en el derecho de Solothu¡n, con segu_
ridad podemos afirmar que no cabe ve¡ en ello una reruissance áel
derecho de los reinos germanos del tiempo de las grandes invasiones.

Pero, en todo caso, la legislación de los pueblos europeos a
partir del s. XII puede se¡ considerada como renacimiento en rela-
ción con la antigua legislación del emperador Justiniano. Esto se
puede demostrar con todo un coniunto de eiemplos, de los cuales
sólo puedo exponer algunos. Barbarroia envió la Authenti ca Habíta,
en 1155, a la Escuela de Bolonia, con la orden de insertarla entre
las leyes imperiales del Cod¿x de Justiniano. En ello se vio un
"acto demostrativo de señalar ostentosamente la conexión de la le_
gislación de Barbarroja con la de Justiniano, y de subrayar la conti-
nuidad ininterrumpida" s. En la Dieta de Roncaglia de l15g el
Arzobispo de Milán, Ubaldo, saludó a Barbarroja con citas del Cod¿r
lustinianus: "Debes saber, en consecuencia, que se te ha transferido
todo el de¡echo del pueblo, de crear leyes. Tu voluntad es ley, como
se dice (en el Codex);'T-o que place al príncipe, tiene fuerza de ley
(quoil pritwiTtl placuit,legis haba oígorem), porque el pueblo le ha
comunicado a él su poder de mando y su potestad" s6.

El Coilex lustinianus, cuyos prim€ros nueve lib¡os eran de nuevo
totalmente conocidos a inicios del s. XII, pasó a ser, en distintos
grados de intensidad, modelo de las codificaciones a partir del s.

XII. Un notorio apoyo en las leyes introductoria.s Haec, Summa y
Cord.i del Código de Justiniano de 528/534 lo encontramos en el
Prólogo al Constitutum Unrs pisano de 1160 con la explicación de
que, en el deseo de suprimir contradicciones que presentaba el de-
recho vigente hasta la fecha, se había constih¡ido una comisión, que
debería corregir lo necesario y refundir 7as constitucio¡t¿s en un to-
mo (en Justiniano cod.er; en Pisa aolumen) , y que tal colección sería
confirmada y publicada sólo por una autoridad política. Las leyes
que pudieran encontrarse fuera de este volumen quedarían en el
futuro sin ügencia 8?.

Iahrbuch fi'r Solothwnische Ceschichte 26 (1983), pp- 205/206.
a5 WI¡IFR¡ED SrÉt-zER" Zun Schlarenpíaileg Friedrich parborossas (Att-

thentica "Hobitlt" ), ea Deutsches ArchíD J4 eWBl, pp. 123-165, cita p. 154.
Ace¡ca de la fecha: (1155 en vez de 1f58), pp. 18i71$.
. , -8 MCH. SS tur. Ceúh. 46, p. 236. Ubaldus cita aqui C. 14.12.3 y C.
r.4.1.

87 Cfr. supa, nota 37.
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El Liber Aug*dis del emperador Federico II de l23l se

apoya también por lo que respecta a la lnstitulatio 8, como asimismo
a la eigencia de inquebrantable ügencia in f türüm y de aplica-
ción dentro y fuera de los iuzgados (in hñ.iciis úel ertra iud,icia) ñ,
en el Codex lustiniaruts e.

En Aragón, Vidal de Cañellas explica, en el prólogo a la, Corn-
pilntio mnior, que é1, cumpliendo un mandato del rey, había orde-
nado los lo¡d (leyes del país) en libros y títulos, y que habiendo él
imitado al respecto, lo más posible, la división del Coilex y de las
Pandeptae, había dividido la obra, en correspondencia con el Co-
dex, en nteve libros, y escogido los títulos a la manera de las P¿n-
dectaeel. La codificación de los Fo¡í Aragonwn de 1247, que está
con la compilatio mnior en una conexión aún no totalmente aclara-
da, tiene, originariamente, sólo 8libros; pero es aquel Código de la
edad media el que de modo más claro se apoya en el Codex d,e

Justiniano. Las reformas del sucesor del rey faime el Conquistador
constituyeron el contenido primero, de un noveno, y luego de los libros
décimo, undécimo y duodécimo. Cuando, sin embargo, en tiempos
del rey Martín, a principios del s. XV, se alcanzaron los doce libros
del completo Código justinianeo, se agregaron nuevas reformas, pe-
ro sin que prosiguiera la numeración conelativa.

En qué grado haya entrado, en la edad media, derecho material

iustianianeo en las codificaciones de los países europeos, es cosa
que hasta Ia fecha no se ha estudiado de manera comparada. La
historia de las codificaciones europeas se encuentra recién en sus

inicios. Pero, ciertamente, en la fundamentación de las legislacio-
nes, en el proceso de redacción, en el ordenamiento de las materias
y en formulaciones individuales, es posible verificar el renacimiento

* Irroperatot F¡eóle¡icus noÍtanor[m Cesar senper Augustus, ltakcus, Sicu-
lus, Ierosolímitanus, Arclatensis, Íelir, aicto¡, ac tríürnphator ..., e\ Miftelal-
te¡liche Gesetzbiiche¡ VI (Nota A7), Hoja 6. Asimismo confo¡me a la ed. de
Caiet¿nu6 Carcani, Neapoli, 1786, p. 1.

8e El pasaje entero y conclusión del P¡oemio dice: P resentes igitül Nostri
flo1,¿irlis sa$ctiones ifi reg@ Nostto Sicilite (tantum) oolumts obti,nere, qrns,
cassatis ilL rcgno p tedicln legibus et cofl etudiníbus his Nos/'ís coístitu-
tiotuibus adoeñantibus antiquatis, ínoiobbilitü ab onübus itt futuruñ obseraari
pfltecipíñws, h, quas praecedentes rcgum Sicilíae canctiones et Nostras iussirnus
esse ttunsÍusa', ut ex eis, quoe itu pra¿sentí Nostrantm coñstitutionum corpore
ninhrle conllnenhi, nec robur ahquod n¿que auctoÍítas aliqua ir iud"iciis oel
ertra iüdicia. possint assumi: Die Konstitütionan F¡ieúichs II. ao¡ Hohens-
taúfefl für seitu Kónigreich Sizilien (ed,. y trad. por von Hermann Conrad, The¡
von de¡ Liect-Buyken und Wolfgang Wagner, Kiiln/Wein, f973), p.  .

eo Justiniano dice en la Con¡titüúio Cordi: per omne ternpus, o in omnibus
rcbüs et iudicíís,

er LAcRtrz (Note 69), pp. 540/541.

r05
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de ideas y de prácticas iustinianeas. En tal sentido, el poderoso

impulso que toma la legislación a partir del S. XII es indudable-
mente un renacimiento. La "Conquista de la edad meüa" que es

corno yo he designado a la legislación en los países €uropeos, puede
ser considerada, sin embargo, también como la toma y la apropia-
ción de modelos más antiguos.

V. E¡, S. XII

Debemos, por último, enfrentar la cuestión de por qué este renaci-
miento tuvo lugar precisamente en el s. XII. La respuesta a esta

pregunta es extrao¡dinariamente difícil, si no imposible.

Una explicación monocausal sería ciertamente insatisfactoria,
El hecho de que el Codex d,e Justiniano fuera melto a ser conocido
en su integridad en Italia a principios del s. XII no puede expücar
por sí solo por qué fueron tantos los lnises y las ciudades libres de

Europa que, en los s. XII y XIII, empezaron a codificar su derecho.

¿Por qué el Cod,er no fue descubierto 200 años antes o 200 después?

¿Fue esto coincidencia? Tal explicación se¡ía arin menos satisfacto-
ria. Con seguridad se precisó también de una determinada men-
talidad para que, a partir de un texto antiguo redescubierto, se

generara un renacimiento de la codificación.

Probablemente, sin embargo, no son sólo las explicaciones mo-
nocausales, sino la mayoría de las explicaciones causales las que
resultan insatisfactorias. Me parece más satisfactorio observar en

qué conexión funcional se encuentran el renacimiento de la legisla-
ción y su expansión por Europa a partir del s. XII E.

Al respecto quisiera hacer referencia a un solo aspecto: La his-
toria de la legislación de los países europeos es un as¡rcto parcial
del proceso de formación del estado. Una parte fundamental de la
antigua legislación trataba de la organización de tribunales y del
procedimiento; el derecho material de otras zonas del derechc era

codificado a veces dent¡o del derecho procesal. A1 mismo tiempo,
se cr€aron tribunales, en que pasaron a desempreñarse iueces letra-
dos en vez de legos. Estos inte4)¡etaron las leyes conforme al
método científicq aprendido en las escuelas. Junto con la construc-

02 Cf¡. al respecto las valiosas co¡side¡aciones ace¡ca de Fa¡teu¡s d¿
translonlrtiorL iles ihoit aux XlIe-XI ¿ sí,écles, Naissance et d.éoeloppment
dp la tégí.slation, en JoIf¡ GulssE'¡: La loi et la contu¡w dtns l'hitoirc du drcit
dcpuis b laut Moyen Age, e Rapports généraux au VI¿ Congtes irrtemational
de d,toit comryé ( Hambourg, Bmxelles, 1962), pp. 63-75.
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ción de las organizaciones teüitoriales de tribunales, la legislación
sirvió a la pncíIica composición de los litigios en sustitución de la
autocomposición y del duelo. En tal sentido, la legislación constituye
un medio para la vigencia de la paz.

Patrick Wormald encontró para las codificaciones del tiempo de
las "Vólkerwanderungen" esta fina formulación: "Kings made law-
codes, because law-codes made kings" 03. En correspondencia, pode-
mos decir, para el renacimiento de la codificación a partir del s.

XII: Los estados te¡ritoriales en formación generaron leyes, porque
las leyes generaban estados teritoriales.

Tal como lo demostró Otto Brunner, "país . . . es un ter¡itorio de
derecho unitario; y señorío, el dominio de un señor, no importando
si muestra o no unidad de su derecho" e. Podemos, modificándola,
transportar esta doctrina también a la legislación. Tal como se com-
portó el derecho frente al territorio, lo hizo más tarde la ley frente
al estado.

Los territorios que, luego de los inicios del s. XII, se integraron
gracias a una continua y común actividad legislativa, llegaron a

constituir estados ter¡itoriales. Las costumb¡es y los libros de dere-
cho no estuvie¡on vinculados a fronteras estatales; pero sí lo estu-

vieron las leyes. En el caso de la ley, el derecho es limitado cons-

cientemente en cuanto a tiempo y lugar.

Como los ámbitos jurídicos de los países, también los ámbitos
de la legislación de los estados eran unidades muy independientes
de quien a la sazón mandabr. Cuando se llegaba a uniones per-
sonales -como entre Escocia e Inglaterra, entre Aragón, Castilla y
los países vascos, etc.- los países mantuüeron su propia legislación.
Incluso cuando se comenzó, en el s, XVIII, a pasar por encima de
las antiguas fronteras jurídicas, y cuando Gran Bretaña y España
qued¿ron sometidas a una legislación desde entonces unitaria, aun
permanecieron en esos países partes del antiguo derecho y de la
antigua legislación que mantuüeron su vigencia. El Allgemeínes
Landrecht prusiano no fue promulgado por el estado prusiano,
sino que para los estados prusianos. Los movimientos regionalistas
e incluso separatistas de hoy, desde los vascos y catalanes hasta Es-

cocia, nos muestran cuán vivo se mantuvo ¿ través de los siglos la
conciencia de estos üeios territorios jurídicos independientes.

es PATRrcr WoFMALD, Ler Sctipta and, Ve¡bum negis, en: Eatlg Me-
díeoal Kingship (ed. P. H. Sawyer and I. N. Wood, Leeds, 1977), pp. 105-138,
Ctr- English Histo cal Reoieú 9a (1979), p. aat.

e1 Otto BRUNNER, Land, tmd Herrchft (Weit 4, 1959), p. I82.
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Debemos figurarnos la historia de la legislación europea tem-
prana como una serie de arranques e intentos en el curso de un largo
período, hasta que la ley llegara a conformar el instrumento estatal,
comprensible por sí mismo, tanto de la seguridad jurídica como de
la reforma del derecho, tal como la conocemos hoy en día.

En el siglo XII nos encontramos sólo en los inicios de la legis-
lación, y podría decirse que la ciencia, lo cual significa: iuristas
let¡ados en derecho romano y canónico, tuvo en tales inicios un rol
decisivo, y no sólo en la redacción de determinados textos de ley,
pues la misma idea de legislación, es decir, la formación del derecho
a través de un proceso regulado y a través del aseguramiento de un
texto auténtico y comprobable, está en relación directa o indirecta
con el renacimiento del cultivo del de¡ccho por letrados. Hay una
expresión de Justiniano que nos muestra gráficamente la función
creadora de derecho que llevan a cabo las leyes. La frase, ya usada
por Barbarroia en el aviso de su elección al Papa Eugenio II en
1152s, fue referida en 1156 en Augsburgo, claramente al empera-
dor 06. Fue también t¡aída a colación hacia 1188 en Inglaterra o?;

más tarde en otros países, desde Portugal 0s hasta Hungría s, con el

s5 MGH. Const. 1, No 137, p. \9I. Patrem patriae decet aene¡anda
instítuta r?gum aigilantet obs"raorc et sacris eorum disclplinh tenat"i studío
inh4rcre ut noDeÍit regnum sibi o Deo collatum legibu ac noñbus noÍ ,nínu\
a.donwre quam armís et bella defensarc,

e6 MCH. D. F. I., Ne 147 : . . . la.crimabilem qüerímoniatn super hoc
naoefet, qúod cfuitas rullo certo i ris o¡tline ael tefiino fungeretur. P¡oindc
pius et catholicus iÍLperotor utpote non solum a¡mis oÍnatl¿s, sed et;am lzgibus
arrnatus eos ei confiwni consilio, quo iure et antiqua et legali ínstit¡tíone
gubefiañ d¿bercnl, ptonutrci,are precepü.

e? Cr-ANvrLL ( Not¿ 20), p. 1, Prooemiuñ. comienzo RegiÚm potestatem
no¿ solum a¡tüs cot tÍa rebell.es et gentes sibi rcgfloque insitgerles oportzt
esse ileco¡ata¡n, sed et bgibus aL &tbdítos et popdas pacificos regendos dzcet
esse ofnatary ut üt¡aque tempora, pacb scilícet et belli, glo¡iosus rex noster
ita feliciter tratÉigat... Cfr. rambién al¡ededor de 1250, ñracton, De legibus
et coflsuetud,ínibus Aflglilt¿: Qiro¿ wnt regi n¿cessaria. Iñ rege qui recte iegit,
n¿cessotkt $)nt drm haec, arma old¿Iicet et leges, Etib s ütrvnque teíLpus
bellorum-et pacis rccte possit gubernaris Ed. Ceorges S. Woodbine, (bambriáge,
Mass., 1968 ). IÍboductio.

eB O¡d.avt7o¿s Nfonsinttt (1454), Púlogo Tod,o o pod¿rlo, e aorsetargorn
da Republica proced,e príncipalmznt¿ da raíZ, e aírtud¿ d¿ iluas cousas, a
saber, Atmas, e Legs: Collegao Añtiga e Mod.e w d,o Reiflo d.e Poñngal, Parte
I, Vol. I (Coimbra. 1799), p 3.

ee Matthias CÁ)R\"Drus, Decretuñ secundtm, pán. I (1464): d¿cet Eitutre!e!, et principes, i¡L quotur¡, twnibus ptopulorum, urblumque ius est, tuofl
ña¿lo afinis populum sibi creditum fortiter tueñ; se¿l etíam in iwibus, Iibe¡-
tatlbus et constituüonibus utilibus conseñ).tfe, Cotpus iutís hungañei, Maglat
Tiiroefllfát 1000-1885, vol. I (Budapest, 1899), p. 342. Cfr. también el D¿-
cretum sertum, párr. l, del año 1486 (misma obra, p. 402) y el Dectetum
tertiun del rey Vladislag II, de 1498 (mi¡ma ob¡a, p. 592).
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fin de fundamentar una legislación. Como ide¿ e5¡¿l¿ ya en la
constitución confirmatoria del Coil¿x de Justiniano la Constitución
Summa del 5291m. Su forma definitiva la adquiere al principio de
las Institu.tiones de Justiniano: "La maiestad del emperador no sólo
debe esta¡ ado¡nada con armas, sino también armada con leyes, a
fin de que pueda gobernar rectamente en ambos tiempos, de gueüa
y de p z" (Imperatoriam maiestatem non solum armis d.ecoratatn, sed,
etiatm bgibus oportet esse aÍmatan, ut utrumqln tempus et bello-
rum et Wcis recte poscit gubernari).

En tal sentido, los países europeos deben al renacimiento de
las ciencias en el s. XII, junto con el inicio de su legislación, tam-
bién su propia exist€ncia.
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- r00 Surtunra rci publicae tuitio de stirpe dturum rerum, at tnotufl, atque
legurn aeniens aiÍrque süam eri¡dc mu¡iens felix Romanotum genus omníbus
onteponi natianibus omnibusque domínúi tam pweteritís efle;it tumporibus
quam dpp ptopitío in aeletnum efficiet, istorum etenhb aketuÍL dlteñüs ourilío
scmpet Dlguit, el.Iam mílilat¡s ¡es leEibus in tuto collocata cst, quam ipve leges
annafum pfae$dto ierDotae sunt. La idea para Macchiavelli no debe referirse
sólo al lmperio Romano. sino que a todos los Estados, antiguos ]. mode-no,:I ptincípali londan"nli. cle habb¡no lutlí gli StoIí. cosi nuoói, come oecchi, o
2¿¿isti, sono le buone leggi e le buone armi: e perche nof¡ possono e$ser buone
leggi, dooe non sotto buone ami, e ¿loae non sono buo¡¡¿'armi, conaíene che
siano buone leggí,.. (Il Principe, cap. Xlt).


